LA PALABRA

Isaías 22, 19-23

Así habla el Señor a Sebná, el mayordomo de palacio:

Yo te derribaré de tu sitial y te destituiré de tu cargo. Y aquel día, llamaré a mi servidor Eliaquím, hijo de Jilquías; lo vestiré con tu túnica, lo ceñiré con tu faja, pondré tus poderes en su mano, y él será un padre para los habitantes de Jerusalén y para la casa de Judá.

Pondré sobre sus hombros la llave de la casa de David: lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo abrirá. Lo clavaré como una estaca en un sitio firme, y será un trono de gloria para la casa de su padre.

  SALMO: Tu amor es eterno, Señor, ¡no abandones la obra de tus manos!

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / te cantaré en presencia de los ángeles. 

Me postraré ante tu santo Templo.  

Daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad, 

porque tu promesa ha superado tu renombre. / Me respondiste cada vez que te invoqué 

y aumentaste la fuerza de mi alma.  

El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde 

y reconoce al orgulloso desde lejos. / Tu amor es eterno, Señor, 

¡no abandones la obra de tus manos!  

Roma 11, 33-36

¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué incomprensibles sus caminos!

¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le dio algo, para que tenga derecho a ser retribuido?

Porque todo viene de él, ha sido hecho por él, y es para él. ¡A él sea la gloria eternamente! Amén. 
                                                                                                      X Mateo 16, 13-20

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 

Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. 

  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>

  Lect. Próx. Dom.: > Jer: 20,7-9         >Rom.: 12, 1-2        >Mt 16,21-27 
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«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.»
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A EDIFICAR LA IGLESIA

A edificar la Iglesia, a edificar la Iglesia

¡A edificar la Iglesia del Señor!

Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame

a edificar la Iglesia del Señor.

Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia; somos la Iglesia del Señor.

(Los blancos/ los negros/ los ricos/ los pobres/  los curas/ 

las monjas/ el Papa/ los Obispos... ) 

Son la Iglesia. Somos la Iglesia...

Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame

a edificar la Iglesia del Señor.
   ¿Qué dice la gente...?
¿Ustedes, quién dicen que soy?

Jesús había elegido a los “12” para que estuvieran con Él y enviarlos, luego, a ser “testigos” de su vida, Palabras, Amor, Misericordia y de su Resurrección. Ya habían compartido un tiempo y habían hecho una experiencia de “testigos”. Experiencia que les fue muy bien, aunque cansa-dora. Por eso Jesús quiso llevarlos a un “lugar desierto”, para estar a solas con ellos. Esta nue-va experiencia es una excelente enseñanza: todo discípulo del Señor, en todos los tiempos y lu gares, sea cual fuera su misión, siempre necesita estar un tiempo, a solas, con el Maestro. Necesitamos un tiempo de descanso con Jesús: hablarle y escucharlo... Los Discípulos, habían participado del milagro de la multiplicación de los panes y del gran fervor popular. Habían pasado también una noche, ¡y sin el Maestro! entre las olas de un lago revuelto, que les permitió ver, al Maestro, caminar sobre las olas y a quien “el viento y el mar le obedecen”. Con un final en que todo el “Colegio apostólico” hace su primera Profesión de fe: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.» Una tal noche ¡sin el Maestro! Mas, Jesús está siempre con nosotros, en todas las aventuras de la vida. Él lo ha prometido. Sólo basta saberlo conocer; alegrarse de su presencia y 
no confundirlo con fantasmas. Y, si confiamos en su Palabra, también nosotros caminaremos, como Él, sobre las olas de este “valle de lágrimas”. 
Podemos pensar que, hasta ahora, fue una primera parte de la formación al discipulado. Una par te práctica, no sólo teórica. Eso sí: no tenían un libro, nada de memoria, pero sí “pruebas” y, en general, todas sorpresivas, como la del lago y, como en la misma vida. ¿Estarán maduros para poder enfrentar la “gran tormenta” de la vida, la que será el objeto del mayor testimonio que de-berán dar frente a los poderosos y a los poderes de este mundo? Jesús supone que sí. Y enton-ces, si es así, ya pueden partir. ¡Partir hacia Jerusalén! Es ahí donde se realizará el “plan” del Padre. Mas, todavía queda una  prueba. <> Una prueba  “shock”. Jesús quiere saber cuanto ha-bían entendido y lo que están dispuesto a “vender”. Una prueba sobre Él, el Maestro: no sobre su doctrina, sino su persona y su misión. (Ya Jesús va esclareciendo que Él, no es una doctrina y, mucho menos, una teoría, sino una Persona). Ellos lo habían seguido y creído, como al que pudiera restaurar el Reino de Israel, pero... ¿Sabían, verdaderamente, quién es él, Jesús de Nazaret? Es necesario que lo sepan y que se les quede grabado en su corazón. Para esta prueba, elige un lugar raro: Cesarea de Filipo. Raro, pero muy sugestivo para esta prueba: están al norte del Lago, a los pies de la motaña rocosa del Monte Hermón. En este lugar también abundaban los santuarios de adoración pagana. Ésta es el “aula” de la prueba. ¡Veamos! El Maestro comien za en una forma “light”: «¿Qué dice la gente del Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» Las respuestas a estas preguntas, podrían parecer obvias: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros que Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 
Observemos que a la gente tampoco interesa su doctrina y ni lo que enseña. Es más probable que estas primeras preguntas fueron una introducción para otra más concreta: pasar de lo que piensa la gente a lo que ellos, los “12”, están pensando ¿Qué han entendido hasta ahora? ¿En quién, y qué, siguen pensando? 
De todas maneras, aunque no lo habían todavía entendido, la opinión de la gente era positiva. Lo creían uno de los personajes más significativos e importantes de su Patria. Pero, también, de ahí a ser el “restaurador del Reino”, el camino es muy corto. Entonces, se viene la otra pregunta. Ésta sí comprometedora y clarificante. Es donde el Maestro quería llegar. Es lo que, verdadera- mente, le interesa. La primera había sido para preparar el ambiente; ahora vamos al sólido: 
“Ustedes, ¿quién dicen que soy? ” Vamos a hacer un salto largo: de una orilla a la otra del tiem po”. Aterrizamos al 2011: 21 de agosto; aquí, en la Iglesia, en nuestras casas; en el barrio y nues-tros lugares de trabajo. Con familiares y amigos..., mas tenemos un bichito que se nos ha metido en el oído del corazón y nos va repitiendo, sin darnos tregua: “¿Y, para vos, para tu mujer, tu ma-rido, tus hijos, vecinos...? quién soy yo? El “aguijón” nos persigue: espera una respuesta. Una res puesta personal y vital. Es de vida o muerte. Volvemos a encontrarnos frente a esa “T”. ( ¿Recuer-dan?). Compromete también, a cuantos “viajan” con nosotros en el “tren de la vida”: ¿Quién soy yo para ti; para ustedes? Mientras vas preparando tu respuesta y consultes con familiares, ami-gos; con los grupos de la parroquia etc., voy a dar una mirada sobre el mundo que nos rodea y la misma Iglesia. (...) Me parece ver carreras hacia el “poder”, luchas y afanes para “tener”; me pa-rece un mercado chino. Se vende de todo: las perlas más preciosas, las personas más queridas
y se hipoteca el futuro. Se pone en riesgo un matrimonio, la familia, el mañana y... hasta la mis-ma vida. Veo gente que se dirige hacia un destino sin retorno, hacia la autodestrucción. 
y todo para un poco de “humo”, de basura: ¡para una pizca de placer...! 
Tener – poder – placer: son la “eterna” trinidad del mundo. Son tres grandes demonios, que, pa-recen estar sueltos. ¡Hasta parecerían una “especie protegida”! Se mueven y actúan a sus anchas. Tienen acceso por doquier. ¡hasta en nuestras propias comunidades eclesiales! Si quedaran dudas, recordemos el “Vía crucis” al Coliseo de Roma, del Viernes Santo ’05, escrita por el actual Papa, Benedicto XVI: “En la iglesia, hay mucha ‘basura’" 
Entonces: para este mundo en el que vivimos y al que queremos servir y darle una esperanza; para los que van escarbando en la basura, buscando unas migajas de felicidad... para los que es-tán aturdidos por el poder, el tener y el placer... ¿Quién es Jesús? Aquí, tampoco interesa una respuesta sobre su doctrina... sino sobre Él, Jesús de Nazaret. Interesa una respuesta que na-die puede enseñar y en ningún lugar aprender y que ni la sangre ni la carne pueden revelar. 
Debe brotar de lo que hay en el corazón y que viene de lo Alto. ¡No hay otra! 
Dejemos que hable PEDRO: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» ¡Esta es la fe de Pe-dro, de los Apóstoles, de Iglesia y que nosotros  nos gloriamos de profesar!
>>Una invitación: Ahora mismo, antes o después de Misa; según donde estás y qué día y hora te sea posible, te invito a acompañarme. Nos vamos frente al Santísimo, para una media hora de adoración. Buscaremos de escuchar a Jesús y, con Pedro, decirle y repetirle, desde lo más hon-do del corazón: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Repetirlo a Jesús y hacer que se gra-be en nuestro corazón. Y lo repetiremos en las variadas circunstancias de la vida: «Tú eres el Me-sías, el Hijo de Dios vivo.» ¡Cómo un disco rayado! Atendamos: Jesús nos hará otras preguntas. Le daremos nuestras respuestas, con sinceridad y humildad. Volveremos a escuchar la respuesta que dio a Pedro y lo que responde a nosotros. luego meditaremos y pondremos en práctica su Pa labra. Como un niño caprichoso (¡Debemos hacernos como niños!), le decimos: “Yo no me voy a ir 
de aquí sin respuesta”. Mas, Él ya la tiene; nos está esperando. ¡Vamos a su encuentro!   
Hermanos, cada hombre, en un momento de su existencia ¡y no una vez solamente!, debe hacer se esta pregunta: “¿Quién es Dios para mi? No, lo que hacen, creen o piensan los otros; no lo que piensa y como vive la mayoría...  sino “YO”. Las respuestas de la tele o de ..., no sirven. Pueden, sí y deben servir las experiencias de los Santos, quienes vivieron de la fe. Fueron verda-

deros hombres y mujeres de fe.  ¡Debemos volver a nuestra infancia, a la “primera Comunión”
Debemos mirar los fundamentos sobre los que estamos construyendo nuestra vida y recapacitar de que no hay otro fundamento que Cristo Jesús: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
¡Es así como vamos edificando la Iglesia del Señor!!!
